Duele, luego Dios no existe.

Andrés Díaz Russell

El archí conocido filósofo Rouseau declaró que “el hombre es bueno por naturaleza”. Alguien dijo que pensaba eso porque vivía en Suiza, rodeado de praderas verdes y vacas por lo que tenía una falsa perspectiva de la realidad, una versión prácticamente idílica y utópica. En la Biblia también vemos que no se nos promete una vida fácil, sin problemas, pues, como leemos en Rom. 8:20-23:

“Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza; porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora; y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo”.

A pesar de todo ello, mucha gente afirma que Dios no existe por el hecho de que hay sufrimiento en el mundo. Este artículo pretende demostrar lo sesgadas que pueden resultar ciertas afirmaciones y mostrar que Dios no solamente existe, sino que es la solución a dicho sufrimiento.
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INTRODUCCIÓN.

El mismo Señor Jesucristo dijo: “Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción, pero en mi tendréis paz. Confiad que yo he vencido al mundo” (Juan 16:33) Por tanto, partamos de una premisa más realista:

En una exposición de murales llamada “The World from Above” que vi en Nicosia (Chipre) en el 2005 pude averiguar ciertos datos:

· Más de 2 millones de personas en el mundo son refugiados.

· Una quinta parte de la población mundial no tiene acceso a agua potable.

· La mitad de la población mundial vive con menos de 2 dólares al día.

· La contaminación atmosférica ocasiona la muerte de 2 millones de personas al año a nivel mundial.

Adicionalmente, consideremos otros datos:

· En 2003, más de 30000 niños llamaron por teléfono para denunciar malos tratos en el colegio en Inglaterra.

· Cada tres minutos, un cristiano es perseguido por su fe (unos 200 millones).

· Cada minuto muere un niño de menos de 5 años por causa de hambre o malnutrición.

· 78 naciones siguen imponiendo la pena capital.

· Existen más de un millón de refugiados en Chad por el conflicto en Sudán.

· Existen 100 conflictos por todo el mundo, conflictos de los que no tenemos ni idea.

Asimismo, recordamos los campos de concentración, la limpieza étnica en Los Balcanes, los millones que sufren bajo el comunismo, las dos guerras mundiales, el conflicto En Oriente Medio, los ataques terroristas del 11 Septiembre 2001 en las torres gemelas, el pentágono y demás, del 11 Marzo 2004 en Madrid donde murieron 192 personas, la masacre en el colegio ruso de Beslán llevada a cabo por los separatistas chechenos el miércoles, 1 de septiembre 2004, donde murieron 335 mujeres y niños (según el último recuento), las 7 bombas que explotaron en Londres el 7 de julio 2005 (día en que me encontraba en Londres con mi hermana para una entrevista de trabajo), los grupos terroristas como ETA, el IRA, Sendero Luminoso, Al-Kaeda, y tantos otros no tan famosos, las pandemias como el SIDA, las pestes de siglos pasados un del presente siglo en ciertos países, los desastres naturales como los que fueron ocasionados en el maremoto del Océano Índico del 26 de Diciembre 2004 con más de 300000 muertos, el terremoto en Pakistán el sábado, 8 de octubre 2005 (donde fallecieron alrededor de 40000 personas, resultaron heridas unas 45000 personas y se quedaron sin hogar cerca de 4 millones de personas), el cambio climático...

Aunque parezca mentira, Romanos 8:28, que afirma que “sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados”, sigue siendo verdad incluso en situaciones como las producidas por el tsunami: Actualmente (2006), en la región de Phangnga únicamente, han aparecido 40 iglesias caseras como resultado directo de lo ocurrido.

¿Y qué hay de los dolores a escala más personal, no tan globales y catastróficos como para que se emitan en las noticias: Muerte de algún ser querido, la minusvalía de algún cónyuge o familiar, la incapacidad física y los achaques de los de edad avanzada, problemas como la sordera, la ceguera, la tetraplegia, las enfermedades mentales, el cáncer, el dolor de los 15000 Gueules Cassées franceses (hombres sin rostros), los accidentes de tráfico, la deficiencia grave de un bebe, las malformaciones de feto...? Podríamos continuar con la lista, pero si así hiciéramos, este documento nunca estaría acabado. Esto es lo que estamos viviendo desde hace siglos, desde la entrada del pecado en el mundo. Tanto es así que Romanos 8:22 dice: “Porque sabemos que toda la creación gime a una y aún está con dolores de parto hasta ahora”. ¿Y por qué gime? Por el momento en que “morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se acostará; el becerro y el león y la bestia doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará. La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león como el buey comerá paja. Y el niño de pecho jugará sobre la cueva del áspid, y el recién destetado extenderá su mano sobre la caverna de la víbora” (Isaías 11:6-8) como al principio. Incluso tendemos a culpar a Dios por los desastres naturales. Como mencionamos al principio, Dios hizo una creación perfecta. Es sólo desde que el hombre la fastidió que tenemos esos problemas. Para imaginaros mejor lo que esto implica en el caso de Dios considerad lo siguiente: Digamos que un amigo os deja estar en su casa mientras se va de vacaciones. Su casa estaba recogida y en orden antes de partir pero al llegar se encuentra con que su bonita casa está desordenada y sucia. Lo peor, es que encima se topa con que los inquilinos le echan la culpa por el desorden y la suciedad.

EL SUFRIMIENTO Y DIOS

Mucha gente esgrime el argumento de que como hay sufrimiento en le mundo, Dios no puede existir, o si existe, que es un Dios indiferente ante la maldad, la pena, el dolor, las angustias y tribulaciones. Llegan a la conclusión de que no es un Dios de amor. El argumento ateísta de que no existe un Dios debido al sufrimiento existente en el mundo puede llegar a ser muy convincente. Ronald Dunn, un renombrado teólogo norteamericano, intentó responder a dicha afirmación tras buscar la respuesta durante años en numerosas publicaciones, la Biblia, seminarios y estudios en cuanto al tema pero llegó a la conclusión de que no había una respuesta, o mejor dicho, una respuesta que satisficiera el ansia por descifrar misterios. Llegó a declarar que mucha gente hace dicha pregunta porque quieren ser absueltos de su propia responsabilidad en los acontecimientos o porque necesitan paliar su falta de entendimiento. Al mismo tiempo, podemos afirmar que dicha pregunta requiere que Dios nos dé una explicación porque nosotros sí que sabemos lo que es mejor. ¿No resulta algo arrogante por nuestra parte ponernos en la posición de jueces ante las acciones de Dios? Por otro lado, como lo reconoció Bernard Werber, autor del libro “Le souffle des dieux“ (2005) y agnóstico, al ser entrevistado en la emisora de radio France Inter el 2 de enero del 2006, tras las noticias de las 11:00 (según el horario nacional), “la gente suele echarle la culpa a Dios cuando algo no va bien pero, se echan flores a sí mismos cuando algo va bien” (mi traducción). Añadiría que no se paran a pensar que Dios está también detrás de lo positivo. Una mujer le echó la culpa a Dios por la muerte de su recién nacido. No intento disminuir el dolor que una situación semejante debe generar pero me pregunto si esa misma mujer le dio las gracias a Dios por su participación en la creación de dicho infante... De la misma manera, un hijo se libró por los pelos de un calvo de morir en un accidente de tráfico. La madre afirmó que Dios era bueno porque había salvado a su hijo pero me pregunto si hubiera afirmado lo mismo si su hijo hubiera fallecido o si le hubiera acusado por la muerte de su niño. Resulta triste ver que la gente culpa a Dios por lo malo pero casi ni perciben que está detrás de lo bueno. Sí, la naturaleza humana tiende a fijarse en lo negativo y a vagar en los senderos de la amargura ignorando los oasis de la providencia de Dios.

Por otro lado, vemos que no estamos siendo objetivos al afirmar que no hay Dios porque existe sufrimiento: Como lo hemos mencionado hasta haora, mucha gente opina precisamente eso sin pensar más detenidamente en el tema. Al declararse ateístas materialistas, defienden que lo que somos y hacemos es producto del azar. Si no hay un Dios, no podemos enfadarnos contra el sufrimiento porque no tiene más culpa que el hecho de que uno tenga ojos azules o marrones. No hay responsabilidad alguna y lo debemos aceptar y aguantarnos. No, el dolor no demuestra que no hay un Dios. De hecho, el suplicio nos muestra que hay algo que no está bien entre Dios y la humanidad y que es necesario solventar dicha situación. Los hay que afirman que Dios podrá existir pero que no le importa nuestra situación. Por ejemplo, Cornelius, en su libro “When The Gods Are Silent”, afirmó que “Uno puede creer en un dios que permitiera lo que tuvo lugar en auswitch, pero ¿podemos hablarle?” Semejantes declaraciones defienden que Dios no ama y que no hace nada para solventar la situación. Dicha conclusión acepta una perspectiva muy restringida puesto que no logran apreciar el dolor que siente Dios cuando dichos sucesos tienen lugar. Tengamos en cuenta por ejemplo 1ª Juan 4:8, versículo que muestra que “Dios es amor”. No obstante, también es justo y en el Día del Juicio Final, se hará justicia. Y no será una justicia inclemente puesto que Dios estuvo dispuesto a enviar a su propio hijo para que muriera en una cruz para que pudiéramos ser salvados de la condenación eterna, la cual refleja que los dolores actuales no son nada si los apreciamos desde dicha perspectiva. Apocalipsis 20:10 afirma que “padecerán tormentos día y noche por los siglos de los siglos” y no habrá remedio alguno para quienes se encuentran en dicha situación. No, Dios ama, y hasta el punto de permitir que lo que más quiere sufra por nuestra culpa para que nosotros, los responsables del sufrimiento, podamos recibir ese descanso eterno que no merecemos. 1ª Juan 4:7-11 afirma que “en esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados”. Efectivamente, no es justo, sino misericordioso, ya que si fuera justo, yo debiera haber sido fulminado hace mucho...

No obstante, Dios también hace algo en cuanto a nuestro sufrimiento actual. El Salmo 14:5-6 afirma que “Dios está con la generación de los justos [...] pero el Señor es su esperanza”. El Salmo 34:19 también confirma que “muchas son las aflicciones del justo, Pero de todas ellas le librará Dios”. Ello muestra que Dios no nos deja tirados en la cuneta sino que Él es consciente. En el versículo anterior, David afirma que “Cercano está Dios a los quebrantados de corazón; y salva a los contritos de espíritu”.

En el libro mencionado anteriormente, Ronald Dunn trata el tema de Romanos 8:28. Dicho versículo dice: “Y sabemos que en todo, el Señor obra para el bien de todos aquellos que le aman”. Él saca dos conclusiones que quisiera señalar: En primer lugar, el versículo no afirma que todo lo que nos pase va a ser obrado para proveernos con confort, descanso, bienestar, etc sino que todo será empleado para nuestro bien. De dicha premisa deducimos el último punto: Podremos sentarnos sobre todas nuestras penas y afirmar que sin todas ellas, el Señor no hubiera podido obrar en nosotros de la misma forma. Gracias a todas esas tribulaciones, Dios nos está haciendo madurar, modelándonos a su semejanza. Somos como el barro en manos del alfarero y desde esa perspectiva, cito una vez más a Ronald Dunn en su libro “¿Me Sanará Dios?”, quien afirmó: “Somos vasijas rotas para que la luz pueda entrar en nuestro interior”. Nos duele el proceso de rompernos pero el resultado sigue siendo  positivo: Recibimos la luz y la misma puede salir y ser más perceptible para aquellos que nos miran. Ahora que hablamos de la luz: Pongamos que nos encontramos en plena tormenta: El día está nublado hasta el punto en que podemos llegar a pensar que está anocheciendo, las gotas de lluvia caen sin cesar sobre nosotros y resbalan hasta aterrizar en el suelo. Sentimos el frío, estamos desorientados por el estruendo de los truenos, cegados por los relámpagos, temerosos en caso de que nos fulmine un rayo. Desde dicha perspectiva, resulta muy difícil aceptar el hecho de que, a pesar de todo, el sol sigue brillando por encima de las nubes. Lo malo es que no lo podemos apreciar y llegamos incluso a olvidarlo. No obstante, el que no lo podamos apreciar no implica que no esté allí.

LA RUINA DEL PECADO

Tenemos que darnos cuenta que el mundo fue una creación perfecta desde el principio puesto que “Todo lo hizo hermoso en su tiempo” (Eclesiastés 3:11). Sólo hay que ver como era el Edén y lo perfecta que era la convivencia entre todos los seres creados. Fue tras el pecado original de Adán y Eva que el sufrimiento entró en el mundo, no antes. El árbol de la ciencia del bien y del mal no hace referencia a una ciencia intelectual. En dicho contexto, la palabra ciencia tiene que ver con la experiencia. Como lo explica el artículo sobre el génesis de la “Revista Reflexiones”, número 293, Nueva Luz, abril 2005, “si Adán obedecía el mandato de Dios con respecto a este árbol, experimentaría únicamente el bien, si se rebelaba, experimentaría el mal del pecado”. Por tanto, no se puede afirmar que el Creador lo hubiera querido así. ¿Cuántas veces leemos en la Biblia la frase "... y Dios vio que era bueno"? La paga del pecado es la muerte (Romanos 6:23), y al entrar el pecado en el mundo, entró con él su castigo (te ganarás tu alimento con el sudor de tu frente) (la tierra sólo producía cardos y espinas).. Para comprender como nos afecta a nosotros el pecado original ilustraré con una metáfora lo que pasa. Cuando una mujer se droga corre el riesgo de acabar mal. Ese resultado de su pecado. Digamos que tiene un niño: Dicho niño tendrá muchos problemas de salud pero no por su culpa directa, sino por la de la madre. El caso es que ese niño, al sufrir los daños de la droga de su madre, tendrá muchísimas posibilidades de caer en lo mismo. Así pues, si tomamos ejemplos de la historia, vemos que el ser humano causa en gran parte su propio sufrimiento: Primero inventaron el coche, luego el tanque. Primero inventaron una avioneta, luego el caza-bombardero. Primero descubrieron la energía atómica, luego inventaron la bomba que masacraría a tanta gente... De la misma forma, todos nosotros hemos pecado. No podemos convencernos de que somos perfectos: La Biblia (la Palabra de Dios) afirma claramente que "pues tanto todos pecaron, todos quedaron lejos de la gloria de Dios", "Bueno sólo hay uno: Dios") La forma de poder salvar a toda la humanidad era que una persona pagara el precio por nuestro pecado, y eso lo hizo Jesucristo en la cruz. Para poder ser perdonados, debemos permitirle a Dios poder perdonarnos primero mediante nuestro arrepentimiento y petición de perdón al aceptarle como Señor y Salvador. Esto queda claro “porque ciertamente, el juicio vino a causa de un solo pecado para condenación pero el don vino a causa de muchas transgresiones para justificación pues si por la trasgresión de uno sólo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno sólo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia para que, así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine para la justicia, para vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro” (Romanos 5:15:21)

Cuando ponemos las noticias y vemos la cantidad de guerras, matanzas, toda la violencia que existe en el mundo, nos damos cuenta de que todo ello es una de las consecuencias de haber dejado la casa de nuestro Padre, como en el caso del hijo pródigo (Lucas 15:11-32) Dios nos permite hacer lo que nosotros deseemos, no nos introduce un aparato en nuestro cerebro que nos diga como actuar y que elegir, sino que nos da la libertad. No nos obliga a ser robots que sólo podamos obedecerle a Él. El caso es que, el ser humano se ha alejado de la casa del Padre y ha actuado como ha querido y cuando, por fin, se da cuenta de lo que ha ocasionado, vuelve a casa. Lo malo es que, en vez de actuar como el hijo pródigo, arrepintiéndose, retorna para acusar al Padre del sufrimiento por el que ha pasado. Lo cierto es que dicho sufrimiento ha sido auto infligido, el hijo se lo ha causado a sí mismo. Al mismo tiempo, es necesario apreciar que Satanás nunca juega limpio. Cuando me enteré que una amiga había necesitado una transfusión de sangre durante el parto y que dicha sangre estaba contaminada con el VIH, lo que le había transmitido el sida tanto a ella como a su hijo, no me lo podía creer. En ese momento me di cuenta de que Satanás lo intentará todo por ocasionar sufrimiento. No se trata de Dios, sino de Satanás, él es el culpable de todo el sufrimiento que vemos directa o indirectamente.

LA ACTUACIÓN DE SATANÁS

Aún así, ¿Qué hay del sufrimiento no producido "directamente" por los humanos, es decir, volcanes, inundaciones, terremotos...? La naturaleza goza de cierta autonomía pero Dios siempre tiene la Ultima palabra, y nada le coge por sorpresa. Cuando el ser humano se reveló contra Dios, Dios permitió que la naturaleza se revelara contra el ser humano: A partir de su caída, Adán tuvo que ganarse el pan de cada día trabajando la tierra, y además... lo iba a tener que hacer entre cardos y espinas. Dichas pesadillas del reino de la flora surgen de la tierra sin que hagamos nada. En nuestro jardín, tenemos que podar, regar, y demás para obtener la vegetación que deseamos pero, los cardos brotan sin que hagamos nada, es más, brotan por todas partes y tenemos que hacer ingentes esfuerzos por controlarlos y cada vez que veo uno, dicho cardo me recuerda que vivimos en un mundo caído, en el que la naturaleza misma nos recuerda que hemos pecado como lo vemos reflejado en Romanos 8:22, que dice: “sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora”. Veamos el caso de Job: El Señor permitió que pasara por tribulaciones que eran extremas pero, en un momento dado dijo: "Hasta aquí" y no le permitió saborear la muerte, la cual Job llama "el rey de los terrores" (Job 18:14) Él no causó el sufrimiento pero sí lo permitió. Tanto es así, que vemos al principio del libro de Job, que Satán (que significa adversario) debe pedir permiso a Dios antes de poder atacar. Esto refleja una realidad, que tal y como lo expresó Pedro en 1ª de Pedro 5:8, “Satán camina la Tierra cuan león rugiente buscando a quién devorar". Tengamos en cuenta algo más que pone de manifiesto el libro de Job: Dios pone las limitaciones, Satán tiene poder, pero limitado, y él lo sabe hasta el punto de, ni siquiera violar dichas restricciones. Vemos que Dios dijo a Satán, bueno, puedes atacar las pertenencias de Job, pero a Job, no le toques ni un solo pelo. Vaya, Satán no pudo tocar a Job a menos que Dios lo permitiera (Job 1:12 - Job 2:6). Menuda lucha espiritual: Es como si Hitler tuviera que dirigirse a los aliados para pedirles permiso para destruir los tanques, submarinos etc. de sus enemigos. Debido a esto, uno puede estar preguntándose: "¿si Satanás le está pidiendo permiso a Dios para atacarme a mí?" Si este es su caso, no se preocupe porque, si Satanás tuviera las manos libres para hacernos lo que quisiera, no cesaríamos de pasar por los peores tormentos jamás ideados por nadie. Recuerda que "Cristo es el Príncipe de Paz" (Isaías 9:6) y "Dios es Dios de paz" (Hebreos 13:20) También, en 2ª Corintios 1:3 podemos leer: “Bendito sea el Dios y Padre del Señor Jesucristo, padre de misericordias y el Dios de toda consolación, el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones para que podamos también nosotros consolar a todos los que están en cualquier angustia con la consolación con que nosotros somos consolados por Dios. Porque, de la manera en que abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda también por el mismo Cristo nuestra consolación”. Al mismo tiempo, David escribió en Salmo 30:5 que “Por la noche durará el lloro, y a la mañana vendrá la alegría”. Esto indica que pasamos por nuestras noches en la vida, pero la verdad es que la mañana siempre llega. Ello no quiere decir que olvidaremos nuestras tribulaciones sino que tenemos la esperanza de un amanecer tras el cual habremos afianzado nuestra confianza en el Señor e incrementado nuestra fe. Si soy sincero, mi experiencia ha sido que no he confiado en Dios hasta que no tuve más remedio: Ni la medicina podía mantenerme con vida... Desde esa perspectiva, recuerdo una cita de Manly Beastly, una persona que sufrió las secuelas de cuatro enfermedades terminales y que le dieron por muerto en 6 ocasiones: “Dios me dio la oportunidad de ser sanado o de padecer. Si me sanaría, no aprendería a depender de Él de la misma forma que lo he aprendido mediante estas enfermedades [...] Si debiera revivir mi vida 1000 veces, no cambiaría nada”.

Para comprender esto tenemos que leer Mateo 5:3-4, versículos que dicen: “ Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.  Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación.”

Recordemos, por lo tanto, la promesa que tenemos en la Palabra de Dios pues, tal y como dijo el apóstol Pablo: "No seréis tentados más allá de vuestras fuerzas" (1ª Corintios 10:13) Dicho versículo no quiere decir que no vamos a sufrir más de lo que podamos resistir. Tiene que ver con la tentación, no el sufrimiento. Recordemos que si "Dios es con nosotros, ¿quién contra nosotros?" (Romanos 8:31) Puede que sintamos que dicha agonía por la cual estemos pasando es más de lo que podemos aguantar, pero lo que pensemos nosotros tiene tres realidades: Lo que piensen los demás sobre algo, lo que pensemos nosotros, y lo que Dios sabe que es en realidad. También es necesario aceptar que "sin pruebas no hay victorias". Desde ese punto de vista, las tribulaciones por las cuales estemos pasando no son más que un test temporal y, como dijo Job a su mujer cuando estaba sentado sobre cenizas rascando su cuerpo con una vasija rota: "¿Hemos de aceptar únicamente de Dios las cosas buenas que nos pasen y no las malas?"

En una reflexión acerca de una mariposa esto queda muy bien ilustrado: Un hombre estaba mirando el capullo en el que se encontraba la mencionada mariposa. Podía ver como ésta se retorcía en su intento por salir del capullo. El hombre se quedó esperando pero la mariposa no lograba salir. Al final, el hombre sacó unas tijeras y cortó un extremo del capullo para que la mariposa pudiera escapar de la jaula que la había retenido durante tanto tiempo. Una vez fuera, la mariposa apenas podía caminar y, a pesar de que pasó mucho tiempo, no pudo abrir sus alas para poder volar. Esto se debía a que había salido demasiado temprano del capullo. Dios ha creado el capullo de tal forma para que el esfuerzo de la mariposa ocasione un mejor riego sanguíneo en las alas permitiendo que ésta se desarrolle y se llene de vitalidad. No obstante, este objetivo lo logra a base de esfuerzo y no mediante un inicio fácil de la vida. De igual forma, nosotros logramos superar las pruebas gracias a nuestras experiencias pasadas. Pero, ¿cómo logramos superarlas?

Una vez más, una metáfora lo dejaba muy claro: Un burro había caído dentro de un pozo y su dueño no lograba sacarlo. El amo decidió que enterraría a su animal puesto que éste ya era viejo y no sería capaz de hacer mucho aunque saliera. Llamó a otros habitantes del pueblo y empezaron a llenar el pozo con arena. No obstante, el dueño se quedó admirado por lo que vio: La arena, en vez de enterrar al burro, le estaba ayudando a éste a subir. El caso es que el burro se sacudía la arena que caía sobre él y subía sobre la misma. Tras haber hecho esto en numerosas ocasiones, pudo salir del pozo.

SOPORTANDO LAS PRUEBAS

De todas formas, veamos el contexto de 1ª Corintios 10:13. Dice lo siguiente:

“No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar”.

“[...] para que podáis soportar” nos indica que no se trata de evitar las pruebas, sino de lograr soportarlas. Como alguien lo afirmó en su día, el salmo 23:4 no dice que no pasaremos por el valle de la muerte, sino que pasaremos por él: No lo bordearemos, ni lo evitaremos, sino que Dios nos ayudará a llegar al otro lado (“Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo”). Es más, notemos que habla de la sombra de la muerte, no la muerte en sí. Dichas palabras, asimismo, muestran que la ventaja de ser creyente no es la de la sanación ni la ausencia de sufrimiento puesto que dice “no temeré mal alguno” en vez de “no pasaré por ningún mal”, sino que tenemos a Dios que nos sustenta, el Dios que nos dará la victoria.

Tengamos también en cuenta  que Dios utilizó el sufrimiento de Job para demostrarle a Satanás que sus hijos nos le sirven simplemente porque las cosas les van bien. Satanás afirmaba que si Job pasara por tribulaciones, su actitud hacia Dios cambiaría y Dios le demostró lo contrario dentro de las limitaciones de Job, no fuera de ellas. Si estás pasando por una agonía terrible, ¿te has parado a pensar que Dios te esté empleando como ejemplo para demostrarle a Satanás que su afirmación no es cierta en tu caso? Menudas bendiciones te esperan...

Leemos en Romanos 8:18 que "Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse". 1ª Pedro 1:6-7 dice: "en lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo" y Santiago 1:12 también dice que "bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman". Dichos versículos ponen de manifiesto otra realidad: El sufrimiento tiene un motivo y es que Dios permite que el hombre cause tantos estragos para que se dé cuenta de que su naturaleza es pecadora. Al hacerlo, Dios le está dando una oportunidad más para quebrantar su corazón tan duro. Esto es para que llegue a un arrepentimiento y un reconocimiento de su pecado propio. A su vez debemos ver que nos encontramos en la época de la dispensación de la gracia desde la llegada de Jesucristo y desde entonces vemos cómo el mundo y la humanidad están yendo de mal en peor. Se llama así porque podemos apreciar la paciencia de Dios para con nosotros. Veo lo que está pasando y no tengo palabras para expresar cuánta misericordia tiene Dios, cuántas oportunidades nos está dando para que cambiemos y busquemos su paz, su amor, su justicia para que, al hacerlo, nosotros también seamos vectores de las mismas características.

Aquellos que dicen que Dios no está siendo justo por el sufrimiento, lo que están haciendo   precisamente es declarar que Dios está negando su propia naturaleza pues el es justo, pero además, ¿Tenemos nosotros, meros mortales, derecho a pedirle cuentas a Dios por lo que nos pasa? El que afirma eso olvida que el mero hecho de poder quejarse fue una capacidad que le dio Dios. Él es el eterno, el Rey Soberano, creador de todo, lo que incluye nuestra capacidad humana de poder quejarnos. Tarde o temprano nos daremos cuenta que seremos nosotros quienes tendremos que rendirle cuentas a Él y ¿Quién será capaz de afirmar que es más justo que Dios? Y, aunque pudiéramos hacerlo, ¿Va el hecho de quejarnos a cambiar nuestra situación? ¿Puede un mero mortal alcanzar a quien está sentado a la diestra del Padre en los cielos? (Romanos 8:34) A pesar de todo, el dolor es positivo hasta cierto punto. Cuando me dolía la cabeza, sabía que algo iba mal (tanto es así que nos avisó que iba a caer en un coma en pocos minutos) Los enfermos de lepra no sienten dolor y no se dan cuenta de que hay ratas que entran en el hospital para roerles los dedos de los pies y manos mientras duermen tal y como sucede en la India. Por otro lado, el 16 de octubre 2004, a las 10:15, escuché un programa llamado “The Moral Maze”. Fue interesante averiguar que a unos científicos se les ocurrió descomponer los productos químicos que aparecen en las lágrimas. Recogieron muestras de lágrimas causadas por la alegría, por la irritación de los ojos y por el dolor. Lo fascinante fue saber que las lágrimas, que eran causadas por llanto, tenían un alto contenido de la hormona causante del estrés. Dicho estudio reveló que llorar libera mucha tensión, la cual seguiría en nosotros de no ser por el hecho de llorar.

Algo más que podríamos subrayar del libro de Job es que Job nunca recibe una sola explicación de porqué está pasando por esos tormentos. Desde el principio hasta el capítulo 37, Job experimenta en su carne todo tipo de aflicciones pero nunca sabe cuál es la razón por la que le están ocurriendo todas esas desgracias. Al fin y al cabo, al final de la tribulación, encontró una bendición mayor. Como lo afirmó Ronald Dunn en su libro “Cuando los Cielos están en Silencio, cuando Dios no responde a nuestras oraciones como queremos, no es con el objetivo de privarnos de una bendición sino con el de dirigirnos a otra mayor”.

En ese mismo programa, también se estaba hablando en cuanto a si debiéramos llorar o no. Sabiendo que se trata de una emisión británica, podemos afirmar que el objetivo de los participantes era el de exaltar a la razón por encima del sentimiento. Su conclusión era que no se debiera mostrar los sentimientos en público pero eso, precisamente sería intentar transplantar el corazón de las personas por un trozo de hielo. En otras culturas el llanto es más que patente en funerales y demás, donde se paga a ciertos llorones profesionales para que reflejen el dolor de una familia. Dicho dolor es superficial y resulta muy distante pero también existe dolor muy real e intentar esconder el hecho de tener la capacidad de sentir resulta perjudicial en primer lugar, e irreal porque sólo camufla lo que hay en el interior de la persona. Dios nos hizo a imagen y semejanza suya, y si tenemos en cuenta que Jesús también lloró en Getsemaní, ¿no es evidente que nosotros también sentimos dolor como Él, aunque en menor medida?

En una entrevista que apareció en la radio el 30 de septiembre 2004, en la emisora Onda Nueva, el interlocutor afirmó que todos lloramos. Las mujeres lloran de forma más espontánea y los hombres se esconden para llorar, pero todos lloramos, sobre todo aquellos que conocemos el dolor de verdad. Negarlo sería negar, una vez más, que tenemos sentimientos.

LOS CONSUELOS DE DIOS

Sí, Dios permite el dolor pero no es el causante de la amargura, sino el antídoto que todo lo sana. El nos da a los que somos sus hijos un lugar en el que no habrá ni dolor ni llanto, un lugar que era como debería ser la Tierra si no hubiera entrado el pecado en el mundo. De todas formas, hay gente que afirma que si Dios sabía lo que Satanás iba a hacer, ¿por qué le creó? Tenemos que tener en cuenta que nosotros, como criaturas de Dios que somos, fuimos creados con la capacidad de elegir, no somos robots sin capacidad de pensar, y de la misma forma, Satanás es una criatura creada que optó por revelarse contra Dios. Nosotros podemos revelarnos contra Dios, Dios nos permite hacerlo pero, luego tendremos que rendirle cuentas, al igual que Satanás y será Dios quien tenga la última palabra. Aún así, aceptemos que Dios no existe porque hay sufrimiento. Habremos eliminado el concepto de la existencia de Dios, pero ¿Habremos eliminado con él el sufrimiento? En absoluto, es más, habremos empeorado el sufrimiento de las personas. Yo conozco el sufrimiento bastante bien, y hasta cierto punto fuimos íntimos amigos durante un tiempo, pero me he aferrado a Dios y he salido adelante. El que no tiene a Dios, no tiene ninguna esperanza. Entonces, ¿cuál es la postura que deberíamos adoptar frente a las aflicciones que estemos pasando? Job nos da el ejemplo a seguir. En vez de quejarnos por todo, demos gracias a Dios por lo que nos da. Todo le pertenece a Él, y si nos da algo, y luego permite que lo perdamos, démosle las gracias por eso que nos permitió tener por un tiempo. Un ciego que conozco dijo que, a pesar de haber perdido la vista tras 20 años, le daba las gracias a Dios por haberle permitido ver durante tanto tiempo: No le echaba nada en cara ni le tenía como responsable de su ceguera actual. 

Además, vemos que hay gente que esgrime el argumento de que sufrimos siempre como consecuencia de algo que hemos hecho. En ese caso leed Juan 9:1-3, que dice:

"Sus discípulos le preguntaron, Rabí, ¿quién pecó, él o sus padres que nació ciego? (...) Ni él ni sus padres pecaron, Jesús dijo, pero el es ciego para que las obras del Señor se manifiesten en él".

 Digamos por último que aceptamos la existencia de Dios, ¿Cómo puede amarme cuando estoy pasando por todas estas penas y tribulaciones? Debemos primeramente darnos cuenta que, aunque “Dios es tardo para la ira” (Éxodo 34:6), sí se enfada. Es un Dios de amor, pero aborrece el pecado. No podemos afirmar que sufrimos las consecuencias del sida porque Dios no nos ama en este mundo, que nos duele la cabeza porque Dios no nos ama... (Juan 3:16 dice: "De tal manera amó Dios al mundo que dio a su hijo unigénito para que todo aquél que en Él crea, no se pierda mas tenga vida eterna") Dios no está castigando a esas personas porque sean más pecadoras que los demás ni mucho menos. Lo que están padeciendo esas personas es la consecuencia de sus propios actos (el haber injerido drogas, el haber tenido relaciones sexuales impuras...)  No podemos culpar a Dios por nuestros pecados. Tened también en cuenta que, si Dios decidiera darnos a todos nuestro merecido sin amarnos, yo no estaría escribiendo ahora esta frase, ni nadie poblaría la Tierra por esa regla de tres.

Al mismo tiempo conviene recordar que Dios dijo que no nos iba a dejar ni a abandonar. En Isaías 41:10 podemos leer: “No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia.”. En Josué 1:9 leemos:  “Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque el Señor tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas”. En Deuteronomio 31:8 también podemos leer: “Y el Señor tu Dios va delante de ti; él estará contigo, no te dejará, ni te desamparará; no temas ni te intimides”. Por si eso no fuera suficiente, sabed que dicha promesa aparece 366 veces en la Biblia: Una para cada día del año y una más para los años bisiestos...

Si alguna vez sentís dudas en vuestro corazón en cuanto a si Dios os ama, recordad lo que hizo Jesús en la cruz: Morir por todos nosotros para darnos la vida eterna si nos arrepentimos de nuestros pecados y le aceptamos como Señor y Salvador, ¿no demuestra eso que nos quiere con locura?

¿DIOS ES INJUSTO?

Otra pregunta que nos queda por meditar es la de, si Dios es justo, ¿por qué vemos que los buenos muchas veces salen perdiendo y los malos ganando? Sería una forma para manipular lo que hacemos y sería algo que nos privaría de nuestra libertad de elección. Si obtuviéramos una recompensa cada vez que hiciésemos algo bueno, todo el mundo estaría haciendo buenas obras. Igualmente, si se nos castigara cada vez que nos portamos mal, nadie haría el mal. Si contrajéramos el sida cada vez que cometemos adulterio, nadie lo haría pero la motivación sería la incorrecta. Lo haríamos por miedo o por ansia de recibir nuestra recompensa. No maduraríamos porque siempre estaríamos pasando por la época en la que los bebés deben aprender a portarse bien mediante recompensas y castigos, no por el hecho de que algo esté bien o mal. Al mismo tiempo, si aplicáramos esa premisa, yo ya habría sido fulminado hace mucho. Y además, ¿por qué tuvo Jesús entonces que morir si Él es la santidad en persona? Si nunca pecó, ¿por qué tuvo que padecer la cruz? Y si seguimos en esa lógica, ¿por qué sigo yo con vida? Como lo afirmó el sabio que escribió el libro de Eclesiastés, en el capítulo 8, versículo 14: “Hay vanidad que se hace sobre la tierra: que hay justos a quienes sucede como si hicieran obras de impíos, y hay impíos a quienes acontece como si hicieran obras de justos”. Además, dicho capítulo nos muestra que se hará justicia tarde o temprano. Llegará un día en que tengamos que rendirle cuentas a Dios y la justa recompensa nos será despachada. Es lo mismo que afirma el Salmo 10:1-18, el cual dice:

“¿Por qué estás lejos, oh Dios, 

Y te escondes en el tiempo de la tribulación? 

Con arrogancia el malo persigue al pobre; 

Será atrapado en los artificios que ha ideado. 

Porque el malo se jacta del deseo de su alma, 

Bendice al codicioso, y desprecia a Dios 

El malo, por la altivez de su rostro, no busca a Dios; 

No hay Dios en ninguno de sus pensamientos. 

Sus caminos son torcidos en todo tiempo; 

Tus juicios los tiene muy lejos de su vista; 

A todos sus adversarios desprecia. 

Dice en su corazón: No seré movido jamás; 

Nunca me alcanzará el infortunio. 

Llena está su boca de maldición, y de engaños y fraude; 

Debajo de su lengua hay vejación y maldad. 

Se sienta en acecho cerca de las aldeas; 

En escondrijos mata al inocente. 

Sus ojos están acechando al desvalido; 

Acecha en oculto, como el león desde su cueva; 

Acecha para arrebatar al pobre; 

Arrebata al pobre trayéndolo a su red. 

Se encoge, se agacha, 

Y caen en sus fuertes garras muchos desdichados. 

Dice en su corazón: Dios ha olvidado; 

Ha encubierto su rostro; nunca lo verá. 

Levántate, oh Señor Dios, alza tu mano; 

No te olvides de los pobres. 

¿Por qué desprecia el malo a Dios? 

En su corazón ha dicho: Tú no lo inquirirás. 

Tú lo has visto; porque miras el trabajo y la vejación, para dar la recompensa con tu mano; 

A ti se acoge el desvalido; 

Tú eres el amparo del huérfano. 

Quebranta tú el brazo del inicuo, 

Y persigue la maldad del malo hasta que no halles ninguna. 

Dios es Rey eternamente y para siempre; 

De su tierra han perecido las naciones. 

El deseo de los humildes oíste, oh Dios; 

Tú dispones su corazón, y haces atento tu oído, 

Para juzgar al huérfano y al oprimido, 

A fin de que no vuelva más a hacer violencia el hombre de la tierra”.

No obstante, también podemos apreciar justicia divina en nuestra vida sobre la Tierra: Amós 4:6-11 dice:

“Os hice estar a diente limpio en todas vuestras ciudades, y hubo falta de pan en todos vuestros pueblos; mas no os volvisteis a mí, dice el Señor. También os detuve la lluvia tres meses antes de la siega; e hice llover sobre una ciudad, y sobre otra ciudad no hice llover; sobre una parte llovió, y la parte sobre la cual no llovió, se secó. Y venían dos o tres ciudades a una ciudad para beber agua, y no se saciaban; con todo, no os volvisteis a mí, dice el Señor. Os herí con viento solano y con oruga; la langosta devoró vuestros muchos huertos y vuestras viñas, y vuestros higuerales y vuestros olivares; pero nunca os volvisteis a mí, dice el Señor. Envié contra vosotros mortandad tal como en Egipto; maté a espada a vuestros jóvenes, con cautiverio de vuestros caballos, e hice subir el hedor de vuestros campamentos hasta vuestras narices; mas no os volvisteis a mí, dice Jehová. Os trastorné como cuando Dios trastornó a Sodoma y a Gomorra, y fuisteis como tizón escapado del fuego; mas no os volvisteis a mí, dice el Señor”.

Levítico 26:14:33 también declara que “si no me oyereis, ni hiciereis todos estos mis mandamientos, y si desdeñareis mis decretos, y vuestra alma menospreciare mis estatutos, no ejecutando todos mis mandamientos, e invalidando mi pacto, yo también haré con vosotros esto: enviaré sobre vosotros terror, extenuación y calentura, que consuman los ojos y atormenten el alma; y sembraréis en vano vuestra semilla, porque vuestros enemigos la comerán. Pondré mi rostro contra vosotros, y seréis heridos delante de vuestros enemigos; y los que os aborrecen se enseñorearán de vosotros, y huiréis sin que haya quien os persiga. Y si aun con estas cosas no me oyereis, yo volveré a castigaros siete veces más por vuestros pecados. Y quebrantaré la soberbia de vuestro orgullo, y haré vuestro cielo como hierro, y vuestra tierra como bronce. Vuestra fuerza se consumirá en vano, porque vuestra tierra no dará su producto, y los árboles de la tierra no darán su fruto. Si anduviereis conmigo en oposición, y no me quisiereis oír, yo añadiré sobre vosotros siete veces más plagas según vuestros pecados. Enviaré también contra vosotros bestias fieras que os arrebaten vuestros hijos, y destruyan vuestro ganado, y os reduzcan en número, y vuestros caminos sean desiertos. Y si con estas cosas no fuereis corregidos, sino que anduviereis conmigo en oposición, yo también procederé en contra de vosotros, y os heriré aún siete veces por vuestros pecados. Traeré sobre vosotros espada vengadora, en vindicación del pacto; y si buscareis refugio en vuestras ciudades, yo enviaré pestilencia entre vosotros, y seréis entregados en mano del enemigo. Cuando yo os quebrante el sustento del pan, cocerán diez mujeres vuestro pan en un horno, y os devolverán vuestro pan por peso; y comeréis, y no os saciaréis. Si aun con esto no me oyereis, sino que procediereis conmigo en oposición, yo procederé en contra de vosotros con ira, y os catigaré aún siete veces por vuestros pecados. Y comeréis la carne de vuestros hijos, y comeréis la carne de vuestras hijas. Destruiré vuestros lugares altos, y derribaré vuestras imágenes, y pondré vuestros cuerpos muertos sobre los cuerpos muertos de vuestros ídolos, y mi alma os abominará. Haré desiertas vuestras ciudades, y asolaré vuestros santuarios, y no oleré la fragancia de vuestro suave perfume. Asolaré también la tierra, y se pasmarán por ello vuestros enemigos que en ella moren; y a vosotros os esparciré entre las naciones, y desenvainaré espada en pos de vosotros; y vuestra tierra estará asolada, y desiertas vuestras ciudades”.

¿Qué implica todo eso? Tenemos una tendencia a racionarlo todo. La sequía se debe a la deforestación, las inundaciones por efectos meteorológicos, la malnutrición por las bacterias presentes en los alimentos, las erupciones de los volcanes se deben a actividad geológica, etc. Sin embargo, no debemos caer en la trampa de negar por tanto actividades divinas. Muchos conservan una arrogancia tecnológica que les ciega a la realidad del llamamiento de Dios en todas esas circunstancias. Como lo expresó CS Lewis en su libro “El Problema del Dolor”: "Dios nos habla con susurros en los placeres, nos habla en voz alta en la conciencia y nos grita a través del sufrimiento". Esto quiere decir que el dolor es una manera para que Dios nos pueda comunicar algo que sino no escucharíamos puesto que a veces hacemos oídos sordos a lo que quiere decirnos. Si todo nos va bien, tenemos tendencia a pensar que no necesitamos a Dios. Esto queda claro en Amos 4:6-11, donde el Señor indica que quiere que su pueblo vuelva hacia Él y por tanto llama a los israelitas mediante numerosas tribulaciones. Lo peor de todo es que, en vez de preguntarnos ¿qué quiere el Señor que aprenda con este dolor?, nos quejamos sin darnos cuenta que dicha prueba tiene un propósito. Sí, quejarnos se nos da muy bien pero como lo dijo un sabio: “Yo me quejaba porque no tenía las zapatillas de deporte que quería hasta que vi a la persona que no tenía pies”. Las pruebas, por tanto, tienen un propósito y si no, que se lo digan a José. Pasó 13 años sumido en prueba tras prueba (el abandono de sus hermanos, la injusticia de la mujer de Potifar, la prisión egipcia, etc.) para que estuviera listo para algo mucho mayor: Ser el número dos de Egipto después del faraón. Al mismo tiempo él constituye un ejemplo de cómo Dios está en control de todo y que permite las pruebas incluso para evitarnos males peores. Sí, así es: De no haber sido vendido, tanto él como su familia y casi toda la humanidad hubiera muerto de hambre.  Algo semejante le ocurrió a Moisés, que tuvo que pasar 40 años en el desierto antes de convertirse en el líder del pueblo judío. Esos 40 largos años sirvieron para prepararle para una tarea mayor de la que él jamás hubiera podido imaginar. En otras palabras, el sufrimiento es la herramienta de Dios para enseñarnos lo débiles que somos, lo mucho que le necesitamos y que sólo nos podemos aferrar a él.

EL SUFRIMIENTO DE JESÚS

También es necesario recordar que a veces pensamos que nadie ha sufrido tanto como nosotros. Yo tenía esa impresión cuando recuerdo darme de cabezazos contra la pared de la caravana justo antes de quedarme sumido en un coma. Tenía la impresión de que nadie podría haber sufrido tanto dolor. Era insoportable y mi mente no lograba concebir que fuera cierto. Aún así, ahora recuerdo esos momentos y me doy cuenta de lo equivocado que estaba: Hace unos 2000 años, Jesús fue crucificado por nosotros. El sufrimiento físico era insoportable. (Caían gotas de sudor como sangre con tan sólo pensar en lo que iba a tener que soportar) Pero, no fue sólo el sufrimiento físico lo que aborrecía: El pensamiento de convertirse en pecado ("El Señor Dios cargó en él el pecado de todos nosotros" - Isaías 53:6) era mucho peor. Habrá gente que diga que existen métodos mucho peores de matar que la cruz. Cierto, más el sufrimiento peor fue el de Cristo porque, siendo santo, cargó con nuestro pecado. Nuestras mentes pecadoras no logran odiar el pecado tanto como Él porque nuestra naturaleza sigue siendo pecadora debido a que nuestra antigua naturaleza todavía está en nosotros. Eh ahí el colmo del sufrimiento, el cual Cristo aceptó para que nosotros no padeciéramos. ("Enjugará toda lágrima de sus ojos" - Apocalipsis 21:4) Dicho versículo afirma en el original griego que “Enjugará cada una de nuestras lágrimas”. Pero ahí no termina todo: La muchedumbre decía mientras que sufría: "A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar. Confió en Dios: Líbrele ahora si le quiere porque ha dicho: Soy Hijo de Dios" (Mateo 27:42) Por si eso no fuera suficiente, Cristo dijo mientras todo eso tenía lugar: "Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen" (Lucas 23:34) Dicho dolor fue tal que llegó a exclamar mientras que estaba en la cruz: "Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me has desamparado?" (Mateo 27:46) Sin duda alguna, Lamentaciones 1:12 predecía que padecería lo peor ya que dice: "Mirad y ved si hay dolor como mi dolor que me ha venido".

Igualmente, si vemos Levítico 16:14, vemos que el sacerdote debía sacrificar un cordero y debía salpicar la sangre del cordero sacrificado 7 veces. Bueno, ¿sabéis que Jesucristo derramó su sangre 7 veces?

1)
Lucas 22:44 nos dice que derramó sudor como gotas de sangre en Getsemaní,


2) Mateo 26:67 nos dice que fue golpeado en la casa del sumo sacerdote y que su sangre corrió,


3) Mateo 27:26 nos dice que Jesús fue azotado y que el látigo de cuero y huesos penetraba su carne,


4) Isaías 50:6 nos dice que le arrancaron su barba,


5) Mateo 27:28-29 nos dice que las espinas de la corona que los soldados le pusieron en la cabeza, se clavaban en sus sienes,


6) Mateo 27:35 leemos que atravesaron sus manos y pies con clavos, y


7) Juan 19:34 nos comenta que atravesaron su costado con una lanza.

Habiendo visto esto, estoy de acuerdo con que el mundo / la vida no es justa: Acaso era justo que Jesús padeciera? Poncio Pilato reconoció que no encontraba culpa alguna en Él, el hombre rico llamó a Jesús “buen maestro”, quienes querían acabar con Jesús no lograban encontrar alguna razón con la cual acusarle... Sin duda, la santidad, la justicia y la honradez personificadas recibían el nombre de Jesús, que quiere decir lo mismo que el Salvador, el Mesías, el Cristo, el Redentor. Es Él quien hará justicia en su día y las injusticias actuales obtendrán su retribución. Lo importante no es tanto nuestra situación actual, sino la situación en la que nos encontremos en ese día. ¿Estás tú listo/a? Conoces a Jesús como Salvador?

Antes de finalizar, quisiera relatar una historia que resume el tema del presente artículo:

Un hombre entró en la peluquería para que le cortasen el pelo y le arreglaran la barba. Mientras el barbero se puso manos a la obra, mantuvieron una buena conversación y hablaron acerca de numerosos temas.

Cuando eventualmente la conversación aterrizó en el tema de Dios, el barbero afirmó que no creía en Dios, que “Dios no existía”.

“¿Por qué dices eso?” preguntó el cliente.

“Bueno, solamente hace falta salir a la calle para darse cuenta de que Dios no existe. Dime, ¿crees que habría tanta gente enferma si Dios existiera? ¿Habría niños abandonados? Si Dios existiera no habría ni sufrimiento ni dolor. No puedo imaginarme a un Dios amante que permitiera todo ello”.

El cliente reflexionó por un tiempo pero no dijo nada porque no quería empezar una discusión. El barbero finalizó su tarea y el cliente se marchó de la peluquería. En cuanto hubo salido, el cliente se percató de que había una persona con el pelo largo, sucio, con la barba sin arreglar. Tenía una apariencia sucia y descuidada. El cliente se dio la vuelta y volvió a entrar en la peluquería. Le dijo al barbero:

“¿Sabe algo? Los barberos no existen”.

“¿Cómo puedes decir eso? Soy barbero, estoy aquí y acabo de cortarte el pelo”.

“¡No!” exclamó el cliente. “Los barberos no existen porque si existieran, no habría gente con el pelo largo y sucio con la barba sin arreglar tal y como ese hombre de allí afuera”.

“¡Ah! Pero los barberos si existen. Es sólo que la gente no viene a mí”.

“¡Exactamente!” afirmó el cliente. “Allí quería llegar yo”. “Dios también existe. Es sólo que la gente no le busca y va a Él. Es por esa misma razón que hay tanto dolor y sufrimiento en el mundo”

 Al "borrar" la existencia de Dios, también estaremos borrando la posibilidad de que la gente sienta la paz y consuelo que sólo Dios puede darnos. Si no conoces dicha paz, consuelo y liberación de la carga que hay en tu corazón, toma hoy esa decisión que cambiará tu vida por siempre. De hecho, no debiéramos estar preguntándonos si hay un Dios si la gente sufre. Lucas 13:1-5 nos refleja cual es la cuestión que debemos preguntarnos. Dice lo siguiente: 

“En este mismo tiempo estaban allí algunos que le contaban acerca de los galileos cuya sangre Pilato había mezclado con los sacrificios de ellos. Respondiendo Jesús, les dijo: ¿Pensáis que estos galileos, porque padecieron tales cosas, eran más pecadores que todos los galileos? Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente. O aquellos dieciocho sobre los cuales cayó la torre en Siloé, y los mató, ¿pensáis que eran más culpables que todos los hombres que habitan en Jerusalén? Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente.” 

Tenemos la tendencia de culpar a Dios por el sufrimiento cuando somos nosotros mismos los responsables. Jesús hace que nos centremos, no en que si existe Dios al haber sufrimiento, sino de a donde iremos cuando muramos y tengamos que compadecer ante Dios, un Dios que juzgará todo. Su respuesta indica que necesitamos salvación para no sufrir el tormento del infierno eternamente. Después del juicio final, el hecho de que estén sufriendo los pecadores en el infierno no nos hará dudar la existencia de Dios, sino que precisamente confirmará su eterna santidad y justicia que reclamarán el castigo por nuestras malas acciones. Por eso, el mensaje de Jesús es: “Arrepiéntete mientras puedas”.

